
EL CENSOR,
DISCURSO X L V IlI.

.... In ¡CS& tmtat deuendere..

Pers. Sat. IV;,

Tatnblea suei« baxarse por sí i

íA  repentina Interrupción 
obra causó muy diversas Sensací
el Público. De la mayor parte fu e : ___
da con una notable alegría ¡ pero á al­
gunos los puso en extraordinaria cons-. 
ternacion. Lisongeabanse aquellos, quc’ 
no sería una mera suspensión, como se, 
decia , sino que se habría acabado para’ 
siempre 5 y estos temían sucediese asi. 
De los últimos recibí con este motivo 
muchas cartas, en las quales me pedían 
con vivísimas instancias, no abandonase 
de este modo la causa pública al mejor 
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1 8 EL Censo r .
tiempo. Decían , que aunque no craoi 
muchos los abusos , que hasta entonces 
había logrado desterrar > no obstante se 
podían esperar con fundamento mayores 
frutos para en adelante : mas que si aban* 
donaba tan intempestivamente mi em­
presa , no tan solo se desvanecerían to­
das estas esperanzas, sino que aunaque- 
llo poco que estaba hecho, se desharía 
enteramente > pues al modo que la enfer­
medad , cuyos síntomas se han desvane­
cido, suele repetir con mayor violencia, 
quando el Medico dexa al enfermo, no 
bien asegurada todavía la cura, asi tam­
bién renacerían los desordenes, que por 
entonces parecían suprimidos, y  cundi­
rían con mayor ímpetu que antes. Me 
exponían además de esto, que había mu­
chos nuevos abusos, que estaban para in­
troducirse entre nosotros, y que no se 
atrevían á parecer por miedo del Censor; 
pero que en faltándoles este coco, se de- 
xarian ver sin dilación con el mayor des­
caro. Se quejaban también algunos de 
ellos , de que con mi nombre les faltase 
una arma que habian experimentado de

gran»
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Discurso XLVIII. 19 
grande utilidad en muchas ocasíones í 
pues con exclamar solamente , ¡ 5 f aquí 
estuviera el Censor', habían conseguido re­
primir las impertinencias de muchos, y  
libertarse de los mas malos ratos del 
inundo. Sobre todos se mostraba muy 
afligida una Dama por la caída de los 
sombrerillos, que daba por infalible , si 
Jes faltaba mi apoyo 5 y me pedia con 
lastimeras palabras tuviese compasión 
de su cabeza, la qual volverla á ser mi­
serable vidima de las jaquecas, de que 
se veía libre de algún tiempo á aquella
parte. , .

En fin yo no he podido resistirme a 
tantas instancias como se me han hecho, 
y no han dexado de hacérseme en todo 
el tiempo, que há que se suspendió lá 
obra , sin embargo de ser tanto: rnas con 
su continuación se habrán yá sin duda 
desvanecido asi estos terrores , como 
aquella alegria, que su interrupción ha­
bía ocasionado. Pero al mismo tiempo 
la causa de ésta, que desde luego fue 
un problema, que comenzó á ocupar k 
mis ledores, es regular lo sea aun, y 

Bbb a que
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3 0  EL C ensor ,
que se agite ahora con mayor fuerza que 
antes , no habiendo yo dicho nada acer­
ca de ella en el antecedente Discurso. Se­
ñalan unos esta causa, otros señalan 
aquella, y de quarenta y  siete papeles 
que publiqué , incluso en ellos la dedi­
catoria al Señor L e ílo r , no hay uno 
siquiera en que muchos no crean encon­
trarla. Esto ha excitado hasta aquí muy 
grandes disputas , en que no siempre se 
me ha hecho mucho favor: por lo que, 
-y porque no gusto de ver las gentes en 
tortuca con mi ocasión, quiero cortar­
las de una vez, informando á mis Lec­
tores de la verdadera causa del eclipse 
que he padecido. Es pues el caso, que 
en las varias conversaciones, que había 
presenciado de incógnito , acerca de mi 
obra , ni una palabra tan sola había oído 
de las utilidades, que en ella me había 

• imaginado al emprehcnderla , y que 
después de suspendida ,'se me han hecho 
saber del modo que acabo de referir. Por 
el contrario habia oído en contra mu­
chos reparos, qualquíera de los quales 
seria capaz de hacer titubear ai hombre

mas
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D iscurso X L F T II .   ̂ 2 1 
mas resuelto: pero lo que  ̂me hlzo  ̂ to­
mar la resolución de abdicar la Digni­
dad Censoria , de que me había reves­
tido , fue una carta que recibí en aque­
llos dias, y que copiaré aquí, para que 
mis Leítores» comparando las razones 
que contiene contra mi obra, con las 
que d ixe, se me han expuesto á su fa­
vor , vean que la materia es bastantemen­
te problemática, y que por consiguien­
te ni su suspensión, ni su continuación 
puede graduarse de ligereza.

Señor Censor,

,,Muy Señor mío: ya que Vm. se ha toma- 
„  do el oficio de Desengañador del mundo, y en 

particular de su querida Kacion Española, ra­
nzón será, rae parece , que oyga cambien al- 
„(Tuna vez sus verdades. Y  aun creo que sena 

un exemplo de íngraciiud, que podría hacer 
„  en Valerio Máximo muy buen coro con las 
„ ingratitudes de los Romanos, de los 
„ainienses, délos Lacedemonios , y de los 
«Athenlenses, para con sus Camilos, sus An- 
„rúbales , sus Licurgos, y_sus Solones; sino 
„  hubiese entre nosotros quien le retornase al- 
,,aun pequeño desengaño , en pago de los mii- 
„ ‘chos que hace Vm. profesión de darnos. Para 
„  quitar-pues , este borrón de sobre mis pay- 
^  B b b j
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2 3  BL Censo r .
,, sanos, y  dará Vm ., si no todo, parte á. /« 
ajínenos de lo que le es debido, me he resuel- 
,,to  ¿enviarle esa poca cosa, que espero se 
„  digne recibir con paz y tranquilidad de animo.

,,(SÍ estará Vm, persuadido a que su obra 
, ,  está enteramente libre de imperfecciones, y  
,,escnca de defeftos? Porque á la verdad tal 
, , se debe creer á sí, y á sus cosas, un hom- 
„  bce que se levanta á Correílor general, y  que 
„en  ef campo, en la ciudad , en las casas, en 
„  las calles, en los paseos, en los teatros ,  en 
„ lo s  templos mismos halla apenas objeto que 
„  pueda sufrir. Pero sería por cierto cosa de 
„v é r  que Vm. tuviese por otros tantos prime­
ares todas las faltas de eza¿litiid , todos los 
, , vicios en la locución, todas las negligencias 
,,en  el estilo, que hierben en su obra. Mas 
„ n o :  que yá Vm. en uno de sus Discursos 
„  ha reconocido estos defetftos, y  procurado 
„  disculparlos. ¿ Pero de qué suerte ? Graciosa- 
„  mente a fé mía. Escribió Vm. algunos de ellos 
„  con mucha precipitación. ¿ Y  por qué no los 
„ escribía mas despacio? Había que dar uno 
„precisamente en cada Jueves. ¿ Y  por ventura 
, ,  le ponían á Vm. algún puñal á Jos pechos ? 
,, Tenia Vm. empeñada su palabra con el Pu- 
,, bíico. Pero lo primero es , que nadie le man- 
„ d ó  que la empeñase, á Jo que yo creo: lo 
„  segando 3 que esta palabra no había sido 
,3 aceptada: lo tercero, que aunque lo hubiese 
»i sido,  no era ninguna obligación guarentigia

■1»
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"m an arle  ^¿T lvU ar imos defec-

„ v a r  a la JNMion esta ra-
..podría producirle. , „  no gusto
„zon , porque yo soy cuenta,

llevar las «osas a verdaderas esas
- n / d V  Aho“ a lo veremos. Solo quisiera 
, , utilidades. Ahot» cinquen-
„  saber antes Cd«a"" J  ofrecen) como 

mil «paro q «stimonios, qua
„  justificara Vm^ - j , ,  ^ntores que
„s in  temor de Discursos. De-
„suele citar a la  freo^^^ .̂^^^ .̂^
„seara ^  ym . hace sus pasages,
„  cabe truncar «orno que no tie-
„  darles en la traducion cosas »

n enenel original, y hacerlo

^^que lo S o ra  Uvarl/ á Vm- los
, cTinacion , que a rm otro

: ” i i x
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L Ce KSOR.
„rí_V m . haberlo advertido, /  no inducir las 

k! L  1 - I, la - imeligencia de que las
" Í f c o t s  o P « ¿  m t
j ,c n ^  cosas, que Vm. -^uiso persuadirles v

' de utilidades de la obra
dSrIe oMP . t ' r “ “ ‘ ®  « " « .

**bueno '̂ n ^  ‘1“ ^^'] ella se propone es muy

selúi para cln-
Vm. sin duda un estilo claro,

Síe h a i  - '‘í f i T  conocí

r r c f e a  Vm T "  "Olas dice:
L n í .  lo parece, sino que real-

"  dai^ ! *“  vamos

n  "* en que suele
"han  l  f ' '  ^IbucnHusebjp? e Piensa Vm. que 
a>han alcanzado muchos lo quedixo de la nue- 
, ;v a  vu,ud desconocida á los Antiguos , que

„ lia un hombre revestido? i Piensa Vm. que ha 
„sido muy generalmence comp^ehendido el 

” bíen ^ ‘̂ “ '  t s  "  libreros de vender á 
" e l  mT  s° 0-^^°*'^ ’  y ">ano sobre

" t n c Z  de hedores que\o  se hayan
«quedado en ayunas de una infinidad de pasa-

•- . „g e s
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D isc u r so  XLVITI. 2 5
jjges semejances, que se hallan sembrados por 
jjsu o b ra í Pues sí Vm. lo piensa, está muy 
, , enganado. Sepa Vm. que no falcó quien tuvie*  ̂
5, se su séptimo Discurso por unainveólíva con- 
5, ira la ingratitud. Sepa Vm.... 4 pero adonde voy 
„  yo á dár conmigo J Los errores en que sé yo que- 
„  ha inducido á muchos ese modo que Vm. afee- 
„ t a  de explicarse, loquacem delttssare ualentt 
, ,  Fahium.

„  Pues ahora parecíame 4  mí que lo misma 
,,vale no decir una cosa, que decirla de mane­
a ra  que no se encienda. Ni esto de ser un hom- 
„b re  entendido lo juzgaba yo tan gran mal, 
,, principalmente para quien se propone por fin 
5, en lo que habla la instrucción,  ó el desenga- 
„n o  de otros. «Qué inconveniente tiene Vm. etí 
,, decir las cosas claritamente, y de modo que 
,,todoel mundo las entienda? Dirá Vm. que 
„  quiere imitar en esto, como procura hacerlo 
,.(no sé si con fruto) en lo demás, al Espefla- 
5» dor Ingles, y á algunos Escritores cambien que 
„ vivieron acá en nuestra Península. Pero, Se- 
,, ñor mió, el Espeétador escribía para Ingleses, 
,, y esos otros, de quienes Vm. quiere hablar, pa- 
„  ra Españoles- del Siglo XVI ,• y Vm. si no es 
„  tan loco que se le ponga cambien en la cabeza 
„ el ser traducido, escribe para Españoles del 
Si Siglo^XVIll. Y  los Ingleses son Ingleses, y los 
«Españolesde aquel tiempo serian, si Vm. quie- 
„  re, Oedipos , y entenderían por enigmas. Tam- 
5, bien habrá,  si Vm. se empeña en ello, entre

Jilos
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2  6 EtCeNSon.
j,los Españoles de ahora algunos que lo sean, 
jjPero por lo común ha de saber > Vm. quS so- 
„m osDavos. D avos,d lgo, y no entendemos 
jjsino por pan pan, y por vino vino.

„-Dirá Vm. también que es esa una finura 
„m uy propia déla sátira, la qual no puede de- 
„  xar de agradar al alma; porque descubrien- 
,, do entonces por sí misma una cosa que no apa- 
,, recia á primera visca, exercita alguna dê  sus 
«facultades, y percibe en sí una perfección» 
«que nopuede sentir sin un grandísimo plao«» 
,, Hará Vm. sobre esto un largo razonamiento n- 
«losófico.en que explique la naturaleza de los 
,, placeres, y quedará muy satisfecho de que ha, 
,, dicho algo: pues haga Vm. de cuenta que maldi* 
,, ta la cosa que ha dicho. Lo primero, porque to- 
,,das esas son vanas metafísicas que tampoco so 
,,eutlenden, ni quiera Dios que jamás lleguen a 
,, encenderse. Y  io segundo, amigo, porque en 
«esto de gustos no hay nada escrito. ¿N o ve  
3, Vm. como unos están por los medios colores, 
3, por un colorcito ág cabello dt la Reyna de 
3, Francia; de barro de tas calles de París ; y 
3, á otros al contrario , no les agrada sino un 
« encarnado bien subido , un buen verde esme- 
,, raída, un buen azul turquí ? Pues lo mismo 
,, sucede acá. A los Ingleses, y á los Españoles 
,, del tiempo de entonces les gustarían esas finu- 
,, ras; pero á nosotros denos Vm. buenas excla* 
„  maciones ,  buenos interrogantes, que se Hevea 
,, las esquinas, buenos trozos de erudicio n , que

,3!
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D iscurso X L f n i .  ^7
B6 S puedan servir para fucirlo después en las 

„  conversaciones 5 y quando quiera divertirnos,
, ,buenos equívocos, que nos hagan reír a car- 
„  cajada suelta. j- • *j

„  Hasta aquí mis ataques no se han airigiao 
„  sino contra las obras abantadas ,  ó fórtinca- 
„  clones exteriores. Pero prevengase Vm. yapara 
„  la ultima defensa. Voy yá á embestir el cuer- 
,,po de la plata, y perseguirle á Vm. hasta su 
j ,  ultima retirada. Voy á hacerle á Vm. conocer, 
„ v é r ,  palpar, que su empresa es por sí misma 
, ,  no como quiera inútil, sino perniciosa, per-
,,nÍciosisIma. Sin duda que con haber p°c 
„exemplo,desengañado, si es que quisieron 
, ,  desengañarse , a muchos Abogados que se pier- 
„  den de vista , y  diclioles de modo que lo en- 
„  tendiesen las tapias, que ni idea tienen de lo 
, ,  que es Jurisprudencia ; con haber ajado U va- 
„  nidad k nuestro Poetiquio , y hechole ver, si 
,, tiene ojos, que lo mismo es él Poeta que yo 
„  Sultán; estará Vm. en la' creencia de que ha 
„hecho una grande obra, porque ha visto cal 
,,vez en el Catheclsmo entre las de roisevicor- 

-„d ia  corregir al que yerra. Pues tenga Vm. en- 
, , tendido que lexos de eso, no hizo sino un 
3 ,grandisimo pecado mortal. ¿Quiere Vm. que
3, le cite ? Pues ahí tiene Vm. al Padre.....  í
„  ahora se me haya olvidado su nombre! pero 
„  no importa, llámese como quisiere, que no 
, ,  me he de ir ahora de aquiá la Biblioteca Real 

para averiguarlo. A  lo menos no es por_ ahí
„nin-
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2  8  S i  C e n s o r .
S, ningún Autor romancista , ni ningún Escritor 
15 de papelillos, y sátiras como Vm., que es ui» 
1, hombre que escribió en latín ,  y de Teología 
„  Moral Dice, pues, este tal, que [a infunda- 
1, da satisfacion, y  filaucia de um mal Escritor, 
3, lexos de ser un pecado, como piensan algunos 
1, necios ,  es al contrario un don de Dios ,  con 
>3 *1“  ̂ recompensa del poco fruto que por 
„ocra parte percibe de su trabajo. Pues ahora: 
,, si la vanidad del Poetiquio , y de esos otros 
, , Señores no es una cosa reprehensible, ¿ cómo 
„  dexará de sedo la acción de desengañarlos, la 
,, de desvanecer la agradable ilusión que les ha- 
,, cia su amor propio, la de privarlos de una 
5, cosa que precisamente habla de hacerlos di- 
,,chosos? Porque, amigo, para ser un hombre 
,, feliz lo mismo vale ser R ey, que creer que lo 
35 es 5 ser sabio que tenerse por tal. Y  si no dí- 
,5game Vm. , quando Vm. se sueña rico 5 po- 
,5deroso, gran señor , mientras lo sueña ¿no 
„  es tan dichoso como si de verdad fuera todo 
,,esto? Un Escritor, cuyas obras me consta a. 
,,m í que tiene Vm. bien leídas, propone dos 
3, problem.is muy curiosos al examen de los Fi- 
„lósofos- I, Supuesto que un hombre durmiese 
,, la mitad de su vida , y la otra mitad esta- 
3, viese despierto, -ij fuese constantemente fe liz  en 
,,  sueí\os, t infeliz despiertoysi éste tal seria mas 

7 “* infeliz s o a l contrario, II. Supues^ 
,,  to que un mendigo durmiendo asimismo la mi - 
,,ta d  de Su tiempo se solíase siempre R e y i A

„s e
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D isc u r so  XLVIIT. 2 9
gj se foir'ia  dê  ir  que todo le hahia sido , Rey
f, y tnendlgj A mí maldita la duda <jue se me 
„ ofrece sóbrela resolución de estas quescio* 
,,nes. y  aun si me dieran á escoger entre dor-
g, mirtoda mi vida soñando siempre que era 
, ,  Rey respetado 3 servido , obedecido dé todo 
3, el mundo, y ser despierto verdadero R ey, ni 
3 ,un momento que vacilara; abrazaría al puñ­
e te  el primero de estos partidos. Porque al 
jjfin gozarla todas las conveniencias de un Rey^ 
33 y no sentiría ninguna de sus cargas,

jj Ahora bien , lo que Vm. hace con sus 
jjpapclucJios viene á ser lo mismo que quando un 

atrevido aceytero le hace á Vm. muy de ma- 
,,fiana descender mal de su grado del Trono á 
3, que acaba de elevarse, le arrebata el cetro 
3,de las manos, y le hace dexar el despacho 
3, de memoriales, por la miserable ocupación 
,, de escribir papeles volantes. { Le dá Vm. mu» 
3,chas gracias; Pues las mismas debe dar á Vm. 
3,el Poetiquio j y codos aquellos a quienes co- 
,jgieron sus desengaños. Dirá Vm. que tampo- 
3, co Vm. me debe á mí otras; convengo en 
3 ,ello; pero si Vm. no me las debe, me las 
j ,  deben aquellos otros, y no era jt3sto que solo 
„  por no disgustar á Vm. le dexasc mortificar 
„  impunemente á cantas gentes honradas. Yá le 
3, veo á Vm. venir. Con qué ayre de triunfo vá 
3, Vm. á decirme que tampoco era razón que 
,, por contemplación de unos pocos dexase de 
3, beneficiar i  todo el Publico. | Pobre hombre !
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de veras í piensa Vm. que le ha hechd á> 

,ésce un gran beneficio ? ¿ Cree Vra. que debe 
^,el Público estarle muy agradecido? ¿No vé 
,,  Vm. que lo que hace con él es justamente lo 
„  mismo que con el Poetíquio y  consortes ? 
, ,  Pretende Vm, curarle de sus locuras. Pero 
,, Santo, i ha visto Vm. en su vida colgada en 
5, ningún altar pintura, ní ofrenda por haber sa- 
„  nado alguno de esta enfermedad ?

„ iP o r  otra parte el Publico está contento 
,, con sus cosas. Cree que las Comedias que se 
,,le  representan son las mejores del Mundo. 
,, No halla en los Templos cosa que no corres^ 
„  ponda á la magestad, y á la santidad del lu­

gar. Tiene á cada Autor de Eeyes por una lum­
brera de la Jurisprudencia. Cada uno de sus 

jjEscrltorM de Teología le parece un Padre de la 
„  Iglesia. Mira sus mas ridiculas preocupaciones 
„  como otras tantas verdades demostradas. To- 
„d o  quanto tiene en fin le parece oprimo y sin 
,, cacha. Y  Vm. se viene con sus manos lavadas 
„ á  persuadirle que codo ello no vale nada, y 
„ s e  empeña en infundirle un gusto tan delica- 
,,do y desdeñoso, que si le toma yá no habrá 
,, cosa en adelante que sea capáz de contentar- 
„ le .  i Le parece á Vm. este un gr.in beneficio? 
,, Pues á mí me parece el mismo sin quitar, ni 
„poner que hicieron sus parientes a aquel ma- 
„niat'co de Argos, de quien habla su grande 
„  amigo de Vm. Horado. Se le habia puesto en 
e, la cabeza que oía representar á los aias exce-

.Jc n -

S>1
»1

I

'1

Ayuntamiento de Madrid



D iscurso XLFIII. 3 r
„  lentes Aflores trágicos. El solo sentado en el 
„  Teatro en que no había un alma , los oía, y 
„ lo s  aplaudía coa sus palmadas. En todo lo 
, ,  demás discurría y obraba con acierto. Era 
,,buen vecino j buen amigo, buen marido, buen 
„am o. No obstante, quisieron curarle sus pa« 
„  tientes í m.is quando á fuerza de eléboro escu- 
„  vo restituido á su juicio :

........................... P et me occldistis ,  amici,
NonseruastiSiaif. eul sic extorta tioluptas, 
J l t  demptas per uim mentís ¿ratissimus 

error.
Horat. Epist. II. ». vers. 138.

„  Quiero traducirle á Vm. estos versecitos, 
,, que aunque supongo entenderá el latín, tam- 
,, bien le entienden muchos de sus Leflores, 
„ á  quienes sin embargo hace tragar, que quie- 
„  ran que no quieran, sus endiabladas traduc- 
,, clones:

Me habéis muerto en verdad, dama ai mo­
mento ,

Mas bien, amigos míos, que curado:
(jn gran dcleyte asi me habéis quitado,
Y  un error que era todo mí concento.

„  Aplique Vm. ahora el cuenco, y querese des- 
,,pues si de cien varas que le vean, gritan las 
„  gentes:

Fcenttm hahet !n eornu : longe fuge,,,,......
E s de mala intención: huid ligeros,

Horat. Satir. I. 4. vers. 34. 
■ «¿Pero ya está Vm. asaz servido , y yo de-

„m a '
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3 2  EL Ce n so s ,
masíadamente cansado. Quiera Dios que ven- 

5,ga Vm. también á estarlo quanto antes, y co- 
j ,  ino sea sin ese humor satírico, que le ha dado 
j,para su mortificación,y para la nuestra, mas 
, ,  que le dé una vida Nescoriana.

De Vm.

Pedro Zaino.
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